DECLARACIÓN DE BUENOS AIRES

23 de Septiembre de 1988


La Asociación Latinoamericana de Distribuidores de Automotores (ALADDA) reunida en la ciudad de Buenos Aires los días 22 y 23 de Septiembre de 1988 con la presencia de delegaciones de Brasil, México, Perú, Honduras, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Venezuela y Argentina, declara que:

Primero: Crecientes y sostenidos procesos de estabilidad política, dentro de un marco de democratización continua, son indispensables para el desarrollo de los países de América Latina y para ello se deben buscar los caminos para disminuir las grandes diferencias sociales y las confrontaciones entre los sectores que la componen. Las clases dirigentes deben asumir de una buena vez los países “reales” y obrar de acuerdo a ello, sin dejar la sola responsabilidad a las clases políticas.

- Se debe satisfacer la necesidad de inversiones extranjeras dentro del parámetro de los intereses nacionales creando el marco de certidumbre que no existe siquiera para las propias inversiones nacionales.

- Exigir y fomentar la moralidad política.

- Hacer retroceder al Estado de los paulatinos y perniciosos avances registrados, dando así lugar al capital privado y cerrando sus enormes déficit internos, debe extenderse la positiva decisión política de integrar económicamente a países de la región y profundizarla efectivamente, advirtiendo que para que tal integración sea valedera, ha de traducir en beneficios reales para los intereses generales.

- Solamente estas condiciones permitirán una mejor y más realista toma de posición para la negociación de las deudas externas de la región y se evitará el crecimiento de las no menos significativas deudas internas.

Segundo: Toda la región expresa su solidaridad con los países de Latinoamérica que sufren el embate de la guerrilla internacionalizada y el narcotráfico que sólo aseguran sangre, degradación y falta de libertad.

Tercero: Está postergada en exceso la sanción de normas reguladoras entre productores y distribuidores de automotores, y ésta falencia, dañosa para las economías nacionales, hace necesario destacar las circunstancias siguientes:

A)  Es necesario crear conciencia de las necesidades que la ley reguladora satisface en las economías de los países integrados a la Asociación. Tal incomprensión es causada por la confusión que alientan las plantas terminales acerca de la real sustancia de una normativa a la que presentan como ley de privilegio cuando es de clara inspiración antimonopólica.

B)  Toda planta terminal ocupa una posición dominante no solamente por operar en un mercado oligopólico sino por la razón fundamental de prevalecer sobre los distribuidores integrados a redes comerciales organizados verticalmente.

C)  Las reglas de competencia no son salvaguardadas en esta estructura de comercialización, en cuanto, si bien en la teoría debe apuntar a la competencia entre las marcas con el consiguiente beneficio para el interés del usuario,en la práctica de algunos países de la región el abuso del poder dominante de las plantas terminales deforma el sistema al punto de alentar la competencia interna dentro de la misma marca e imponen condiciones de comercio inequitativas que les permite apropiarse del márgen comercial de los distribuidores, provocando constante descapitalización de las empresas de éstos.

D)  Se observa positivamente la sostenida participación de los consorcios –planes de ahorro o de autofinanciamiento- en la venta de automotores en América Latina, donde tienen reservado un lugar de privilegio, pero es necesario que ésta actividad captadora del ahorro del público, para servir realmente a los intereses del consumidor, no esté exclusivamente en manos de los fabricantes porque éstos actúan en tal caso discrecionalmente al operar simultáneamente en la triple condición de productores, administradores y comercializadores.

E)  Las fusiones entre terminales deben contemplar no sólo los intereses de éstas sino los de todos los involucrados en ellas, como son los distribuidores y el público consumidor.

F)  Si no se corrigen las anomalías expuestas, el distribuidor se ve reducido a actuar como punta de lanza de un manejo monopólico de las plantas terminales en contra del verdadero interés del consumidor final.

Buenos Aires, Argentina, 23 de Septiembre de 1988

